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que se apoyaba en el partido conservador; -entonces la 

idea liberal se fundió con la idea de la patria, que es mu­
cho más ac1~esible al pueblo. La representación material 

de la sumisión de la patria, hecha en la persona de un 
monarca extranjero, de nombre exótico y de fi.sonÓmía 
extraña, traía á las capas inferiores del pueblo la con­
cepción ·clara de la traición unida al partido conservador 
y la de la independencia -nacional hermanada con el par-

tido avanzado. 
La lucha r-eformista no .conduyó sino c-on el triunfo de 

la República en 1867. En :realidad había durado nueve 
años. Juárez f,ué duranite todo ese período el Presidente 
emanado de la Constitución, y la Constitución había sido 

la cwsa de la lucha y la ba:ndera del partido liberal. 

Cuando Juárez volvió á la capital de la República, Yfü­

cido sin condiciones el partido c-onservado•r, ,derribado .el 

imperio y aniquilada para siempre la idea monarquista, la 

Constitución -era un ídolo porque ,era un emblema; traía 

la · pureza de lo inviolado, la santidad que le ,daban todos 

los mantirios, la virtud de ,los sacrificios que la habían 

consagr,ado, y sobre todo la majestad y la fiereza de la 

victoria. 
La Constitución estaba salvada y no correría la suerte 

de las aruteriores. Su prestigio era inmenso; pero no se 

había a,plicado to.davía. Se la amaba como símbolo; pero 

como ley era desconocida de todos. 

CAPITULO III 

Formación y trabajos del Constituyente 

La dictadura de Santa Anna. , 
tanto á todos los h lb ' ~ue exaspero Y lastimfi 

, . om res que ·teman que ver en l 
pubhca, excepción hecha de 1 a cosa 
vían, produjo el buen efecto a:s h:ºc::e:::~::s áq~,e le s~r­
rad,os ·en sus ·ideas de l "b os roo e-. . 1 l erta:d y de ,emancipación ª"' con 
c1encia · e p ' d " -' erio o r,evolucionario fu' t b"' f á ese e am ien avorable 
cial progres~. La revolución no prometía lia reforma so. 

que los liberales avanzados pretendían. l . d 
el Plan de Ayutla sólo te , ' eJos e eso, 
. . . ma en su programa el estable 

c1mienito de mstituciones republicanas a.e ue 1 . -
conservador no se h b' . ' q e partido a ia atrevido aún ,á renegar l 
suyo · la ref d en e ' orma e .Acapulco cambi, d 
clarando qu 

1 
. . . 

0 
e expresión de-

e as 1nstitu01ones liberales 1 , . 
que convenían al , _ eran as umc~1s 
na:rquistas del ai~~~t Y al senal:r las ~spiraciones mo-
f , P o que sostema al dictador se 
ormo .con lanzarle t ' con-. es e ,cargo Y con des·o, l 

s1tua'Ción pol't' . i.,nar o por su 
i ica' pero &e abstuvo d 11 nombre L e amarlo poi· su 

. os autores del movimie t , 
cusar todo ata d' n o parecian querer ex-
vador que irecto Y franco al pa11tido conser-

' que era el partido del clero no tanto , , porque ere-
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yeran posible atraerse á los conservadores separados d-e 
Santa Anna, ,cuanto por temor de enajenarse v-0luntades, 

si el ,credo liberal se ponía en pugna con el credo de la 
Iglesia. 

Est-0 -era preeiisamente lo que -caracterizaba el tempe­

ramento rnodera:do. Toda acdón estaba subordinada á la 
prudencia. La revolución, valiente y -arrojada para em­
bestir á un gobierno fuerte -por las armas, resultaba tími­

da par.a ata,ca,r al partido que lo sostenía. Los mismos li­
bérales avanzados par,ecian .desconfiar del sentimiento de 
las mayorías en la Naición y temerosos de perder presti­

gi-0 y ,retraer parciales si descubrían su intento, expo­

niendo itoda la .extensión de sus principios; pero 1a fuer­

za a-e la reacción contra un d•espotismo odioso que se a.po­

yó siempre en el ,partido eonserviador, favoreció la ten­
den,cía hacia las ideas progresistas; los liberales puros se 

pusieron al servicio d·el movimiento revolucionario ~n­
quistando las simpatías populares, y como sucede siem­

pre, las victorias de los r-ebeldes enardecieron el e~t~­
siasmo y exaltaron de día en día la audacia de sus prmc1-

pios en odio á los profesados por el bando enemigo. 
De aquí que, •cuando la revolución triunfó, los mode­

rados, aunque sin dejar de serlo, hubiesen tJ.delantado 

algo en el sentido liberal ·c-0n respecto .á las ideas que los 

dominaban en 1847. Sin embargo, no debieron de ver con 

buenos ojos que al ser nombrad.o Presidente interino el 
General Alva.rez, •eligiese éste por ministros á hombrPs 
como Oca;mpo y Juárez, que a,s¡¡guraban un gobierno de 

radieales reformas; se los culpó entonces de no ser extru­

ños á las dificultad-es levantadas al jefe de la revolución, 
ni ,aun al movimiento subversivo que se inició en .Guana­
juato para obligar á aquél á abandonar la Presidencia, 

y seguramente ,recibieron con satisfacción el nombra­

miento que Alvar-ez hizo en favor d,e Comonfort como 
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Pr.esidente sustituto, pues no eran desconocidas las ten­
dencias conciliadoras de éste. 

Para cumplir -la promesa de Ay:utla, Alvarez había 

expedido la convocatoria para elecciones del nuevo Con­
greso Constituyente que debía r-eunirse en el pueblo de 
Dolores en que se proclamó la independencia; simplicidad 

patriótica tan propia d·e la •exa1tación y de la puBrilidad 

de 1os inieiador-es de un régimen de libertades. Comon­

fort, que tenía que habérselas con las dificultades pvácti­
cas de la nueva organización, dejó después á un lado los 

sentimentalismos históricos y decretó que el Congreso se 
reuniría en la capital. 

El sistema electoral establecido por la convocatoria 

era nada menos que el mismo de la Constitución centra­
lista de 43, hecha exprofesament-e pa,ra d•ar á Santa Anna 

el mayor poder que fuera posible. Los ciudadan-o·s harfan 
en las asambleas p,rimarias la designación de electores 
primarios; reunidos éstos en las ,cabeceras de partido, 

nombrarían electores secundarios, y al fin éstos, consti­

tuyendo un colegio elec.toral en la oopiital de su Esta.do, 
debían ,elegir á todoo los diputadoo que al Est-ado cor,res­

pondi-esen según su -censo. Tal sistema, ideado para el po­
der absoluto, y perfect•amente adaptado á su objet-0, fué 
el escogido pa..ra ,iniciar la época de las li-b.ertad.es públi­

cas, Y ra se comprende que si en cualquier país culito hu­
biera im'J)osibilita<lo la manifesta-ción de la volunibad del 
pueblo, @ México imponía á los gobiernos locales aún la 
nooesidad de suplantarla. 

No d-ebe de haber tenido gran parte en la designación 
de ·candidatos el gobi,erno central, tanto porque á raíz de 

cada vevolución los gobernadores han obrado con poca 
sumisión al cent-ro, eomo povque él, Comonfort, recién lle­
gado al poder, mo inspiraba ni gran adh.esión ni much• 
respeto. Fueron los gobiernos locales los que designarQa 
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á los nuevos legisladores, aunque haya sido con la liber­
tad restringida por los compromisos emanados de la re­
TOlución y las convenieneias de la política de partido. 

Si pudiera caber duda de que los eolegiios electorales 
no obraron por propia inspiración, bastaría recorrer la 
lista de los diputados constituyentes para desecharla. En­
tre los efectos antidemocráticos del sistema establecido 
por la convocatoria, estaba el de que un sólo colegio elec­
toral nombraba todos los representantes de un Estado, 
lo que exduía la m•ás remota posibilidad de la represen­
tación de las minorías en una entidad federal. Organiza­
da una mayoría de electores, ella triunfaría necesa.ria­
irumte en toda la elección, lo que debía dar una dipuita­
ción uniforme para cada Estado; pues bien, esto no resul­
tó así : el mismo colegio elige á Gómez Farías, Arriaga, 
Ocampo y Prieto del grupo liberal más avanzado, y á 
Arizcorreta y Romero Díaz que son moderados de la ex­
trema conservadora; el colegio que nombra al exaltado 
Gamboa, nombra tamlbién á Escudero y EchánoYe ; otro 
elige jun.tamente á Castañeda y á Zar~o, y en general 
puede decirse que no hay Estado que no lleve en su dipu­
tación hombres de principios disímiles y aún antagónicos. 

No se explica esta inconsecuencia por transacciones de 

colegio electoral, porque las mayorías que triunfan no 
itransigen nunca con las minorías impotentes; esto lo que 
significa es que la política de conc,iliación entre las frac­

ciones liberales era una tendencia general en el país y 
que los gohernadores la seguían al designar diputados al 
Oongreso. Aun los más avanzados cedían á la necrsidad del 
momento y ren1mciaban al triunfo definitivo de la refor­
ma ó preferían ponerla en peligro, antes que romper re­
sueltamente:' con el numeroso partido moderado. Descon­
fiaron tlel sentimento progresista de la Nación ~• temie­
ron no contar con los pueblos para lleYar adelante la re-
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voludón com{'nza<la ó retroeed· 
d 

, 1eron ante la pe t' 
e una lucha que hab' d rspec 1va ia e ensangrentar al , 

la facción conservadora d' pa1s, cuando 
recobrar el poder á . ~o per ia aún la esperanza de 

viva u1erza. El heeh . 
todas las diputaciones se confundían o e~ .que en casi 
mas, que las listas fueron obra d l las b op1mones extre­
amigos, Y que del ,espíritu conc1·11·eadoos go ernadores Y sus 
J , ' r no escapó el · 

uarez, que puso entre los diputados mismo 
Pedro Escudero Y Echánove oaxaqueños á don 
sob f ' cuyo moderatismo est,aba 

re un ondo conservador Y Oaxa.ca. que era desconocido en 

El Congreso Constituyente inauguró 
de Febrero de 1856 día fi. d sus labores el 18 
uniéndose apenas los' Ja o por la con voc•atoria, re­

representantes ner "' : , 
quorum. No obstante . , .,sanos para el 

ser aquella asambl 
de una revolución y el 1· . ea el producto cump irnuento de s · · 
promiso, parecía que en 1 . u prmc1pal eom-
bieza y la desconfian he bc~nJunto de los elegidos la ti-
. za a ian tomado el l 

circunstancias prometían al t . ~gar que las 

D 
. en us1asmo y a la d . 

e ciento cincuenta y ci d. au acia. 
en las p . . neo tputados electos, sólo hubo 

rimeras sesiones unos ochent 
los que no se presentaron ·amr . a; .muchos fueron 
vincia, algunos estaiban , J ~ DI se mo\'Jeron de sn pro­
hubo renuncias en formaº dseel h:clararon enfermos y aún 
que en la sesión en nroso cargo. Es probable 

que se votó el artícul b r 
religiosa, hayan estado todos los i o so re , ibertad 
al Congreso con po , . ~ putados qne asistieron 

qms1mas excepc10 e r , 1 <ler Za ) n s \as1 o hace i'nteu-
rco Y en aquella sesión mem bl 

,¡ue oiento diez r ora e no hubo más 
epresentantes. 

No es despreciable este d t . 
espír1tu de los 

I 
b ª º. para Juzgar del estado de 

10m res que Jug b 
In época. un ve. t . a an en la polfüca de 

· m e por Ciento de lo 1 · 1 kentó en el e s e eg1c os no se pre-
ongreso llamado á or . , 

decir, lbmado ,Í la ohra pa,t .,f gamzar a la Nación; es 
r10 ica por excelencia, á raíz 
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de acontecimientos y después de una dictadurn exe~.rablP.s, 

que habían hecho de relieve la necesidad de un remedio 
á los males que los pueblos habían sufrido durante tan­
tos años. Quizá pueda ex,plicarse aquella abstención por 

la f,alta de fe y por el desaliento; pero la falta de fe suele 

no ser sino una forma de la falta de patriotismo. 
Al comenzar el Congreso sus sesiones, se compl't'nde 

que las diferencias de opinión, ,aunque se presintieran, no 

alimentaban celos ni inspiraban temores. La elección de 

A,rriaga como presidente fué unánime en el pr,imer escru­
tinio y su nomlbre fué vitoreado al concluir la sesión de 
ape~ura. El titulo común de liberales daba •á todos l-0s 

representantes un motivo de unión, que no tuvo en los 
primeros días causa que la rompiera, y el presid:nte .pro­
gresista pudo predominar en la asamblea, <'OIJlO el. mismo 
lo dijo más taro~, en la .grave sesión del 4 de Septiemibre. 

El designó á los miem!bros que debfan formar la comisión 

de Constitución, y era tal el sentimiento conciliador de 
todos, que el m.ism-0 Arriaga, cediendo á él, incluyó en _la 

lista de siete, cuaibo que en Septiembre no estaban dis­
puestos ,á sostener el proyecto contra los partidarios del 

establecimiento de la Constitución de 1824. Tenía, pues, 
una mayoría de moderados, y así lo debió de entender, 

cuando al día siguiente hizo agregar dos móemhros más 
y eligió entonces á dos progresistas avanzados: Ocampo 

y CaJStillo Velaseo. En cuanto á los suplentes, ~~eron tam­
bién designados con tendencias de compensac1on recípro­
ca: Mata que tocó siempre los principios más lihrrales, Y 

Cortés E~parza, que en varias ocasiones retrocedió hasta 

las filas moderadas más llenas de prudencia. 
El espíritu de fraternidad y de concordia prevalece 

con tendencia á la exageración entre los hombres de una 
revolución que derroca un gobierno despótico ; Arriaga 
pudo predominar con el grupo progresista en el Cons-
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tituyente; pero prefirió los medios conciliadcres y .:n nz 
de ir á la reforma, arrastrando á los moderad~s, cedió 
para obtener, abrió las puertas á todas las opiniones para 
no romper con ellas. Esto sirvió para alentarlas• los tí­
midos, no obligados á marchar por una vía for:r.ts:, se sin­

tieron .e~ Jibertad para tomar la que cuadraba mejor con 
su d~b1hdad, y de secuaces que pudieron ser se convirtie­
ron en votos para formar en las ocasiones más difíciles la 
mayorfa que malogró las reformas y pus6 en peligro la 
obra del Congreso. 

Como la obra de 57 fué después la bandera de una re­
volución reformista y se integró en el sentido del progre­

so por ilas l~yes de Juárez, tomó en la conciencia pública 

las ~ro~orc1-0nes de una obra ellllinentemente liberal. De 
aqm fue muy fácil pasar á la inferencia de qu~ la obra 
se debió á una asamhlea de liberales, y la inconsciencia 

popular llegó por úUimo á tener por dogma indiscutible, 

que cada uno ,de los diputados al Congreso Constituyen­

te ~u.~ un liberal acabado y run patriota insigne. La re­
pet1c1on de estas afirmaciones sin verdad ni justicia, de 
que se encargaron después los oradores de cada 5 de Fe­

br~ro_ ~n cada ·lugar de la República, hizo de ellas un 
prmc1~10 fundamental del patriotismo y de la vanidad de 
todo cmdadano que de tal se precie, al punto de que hu­
bo de pasar con sus respetos á la prensa más culta y aun 1 
la tribuna del Parlamento, en donde no es raro qu·e se i~­

voquen en nombre de la fe patriótica cuando hay que ex­
cusarse de razonar ó cuando se necesita exaltar y atraer 
el entusiasmo de las galerías. 

No pensaron así los hombres más prominentes y nr­

daderos patriotas del Congreso; ya veremos cómo juzga­

ban á. un grupo de sus colegas los diputados como Arria­
ga. Zarco, :i\Iata Y otros, e~hándoles en cara su condooia. 
pero comencemos por seguir á la asam.blea en sus laborM'. 
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A los diez ,días de inauguradas, se consagró toda una 
sesión (la del primero de :\Iarzo) i't discutir una propo­
sición de don Melchor Ocampo que proveía como reme­
dio contra los faltistas la publicación de los nombres d.e 
los ausentes. Después de una larga discusi'ón, la propo­
sición fué aprobada, y sin embargo, faltó el quorum para 
l-0s que, á la hora de cita, estuviesen pr.esentes, y los de 
ócho sesiones en el mismo mes, además de haberse éstas 
suspendido durante la Semana Santa. En Abril, Arriaga, 
informando sobre los :trabajos de la Comisión de Cons­
titución decía: '' Todo estímulo que no sea el .patriotismo 
y el cumplimiento del deber ha de ser ineficaz como lo 
ha d~mostrado la experiencia con la lista de doc.e y la pu­
blica:ción de los nomJbves ,de los faltistas, '' á pesar de lo 
cual solía no haber sesión por falta de número. (•) 

El hec·ho se repitió ic-0n triste frecuencia durante el 
año de duración del Congreso, y varias veces se presen­
~11rú11 proposiciones en que se buscaba un remedio efi­
caz á aquella falta qne no podfa tcnee má~ corrcctiYo qu<' 
el patriotismo de eada dipu?lldo, según la frase de Arria­
ga. Taiilbién se propusieron medios casi igualmente inefi­
caces pa,ra hacer llegar á la ca.pital á los elegidos que 
ilC negaban á abandonar sus provincias, y sin adelantar 
cosa en el número de concurrentes, veían los asiduos en 
el traba,jo cómo se aeerca,ba la fecha señalada para la 
clausura del Congreso y cómo la falta de -interés patrió­
tico de muchos de sus miembros podía dejar .incompleta 
la obra en que se fundaba la salvación de la República. 

El 28 de Enero, cuando sólo faltaban algunos días pa­

ra que concluyese el año que la ley daba al Congreso pa­
ra ejercer sus poderes, treinta diputados pidieron que la 
a.samblea se declarara en sesión perlD!anente. Quedaban 

(*) Z:uco. Historia del Congreso Constituyente. 
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t~~~ía varios a~tículos por discutir de los que la Co­
m1s10n había retirado durante los debate t 1 d s ,para presen-
ar os e nuevo; había que ver la minuta de la C .. , 

a_e estilo; ~o ,había tiempo bastante para ,concluir :ai:~1-0n 
smo trabaJando m 1 d · . ra., a Y e pr1sa; cmcuenta y seis diputa~ 
dos que veían el pelig-ro suscitaban un compromiso de 
h_ono~, para permanecer reunidos hasta terminar la Cons­
t1tuc1on; pero se necesitaban setenta y II nueve para <'I 
q_uorum. ubo en la discusión frases duras . "Lo 

'b·l · • s nego-
c10s pu icos, decía Mata se ven con "band f 1 d · ' "' ono ; a ta por 

esgrac1a la conoieneia del deber N . . , 
diputados un r . . . . . . . o se exige a los 
, g an sacr1f1c10; permanecer en el salón diez 

d
o docel h_oras, y esto no es nada <mando hay quienes pier-
an e tiempo en los teatr • . a· os Y en otras diversiones Na 
'.e pue_de negar que la situación es grave y que se ~ons: 

¡nra_ab1ertamente por dejar al país &in Constitución 
-msc1tar desco~~nzas en el partido •liberal." (•) Y por 

La propos1c1on fué adoptada. pero a' 1 . d · , as seis e -esa 
misma tarde la sesión hubo d . d J. d e suspen erse porque varios 
ip. uta os se habían retirado y faltab , L . , <l b., . a numero. a seswn 
e 10 contmuar á las siete. sin em'bargo á 1 

media no e . ' , as nueve y 
ra posible reanudarla r.or.que fa:ltaban repre-

se~tantes; entre los ausentes se ,contaban algunos de los 
1remta .d. que p1 ieron la sesión permanente M t . d 
la sesión no d. . a a p1 e que 
t , se isuelva Y que una ,comisión vaya á los 
:atr~s a buscar diputados, porque "cuando falta la con. 

ciencia ~el deber, cuando se trata de hombres sin h -
1•s prec . , onor, 
. iso recurrir a medidas extremias " La .. 6 
vuelv d , d · com1s1 n 
r, e , es_r:mes e una hora é informa que en un rteatro 
;.::ont~o ~1e:e diputad-0s, de los cuales sólo dos han ofre-

o asistir n la sesión. Pero la reunión se disuelve ,á las 

(•) Zarco. -Op. Cit. 
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tnce y media de la noche, convencida de que es inútil es­

per-ar más. 
Al día siguiente la sesión citada para las diez de la 

mañana, no comienza sino á la una y m~dia de la tarde ; 
pero hay que suspenderla un momento después po1·que se 

han ausentado diez miembros; se continúa miLs tarde con 

setenta y nuHe a"iisteutes; es decir, con el número es­
trictamente uooes:nio. La sesión debe continuat· á las. sie­
te de la noche: á las nueve y media sólo hay setenta y 

ocho diputados; falta uno para que pueda haber sesión, 

y la reunión delibera. 
"El señor Zarco excita á, la mesa á que ejet·za sus fa­

cultades pa,ra hacer efectivo el acuerdo del Congreso. Lo 

que está pasando es ridículo y vergonzoso: se dice que 
las circunstancias son muy apremiantes y los represen­

tantes del pueblo emplean el tiempo en contarse unos á 
otros, y cuando hay quorum, hay quienes desaparecen co­

mo si estuvieran jugando á escondidillas y entre éstos hay 
algunos de los que pidieron la $esión permanente. Si no 

se quiere engañar al pueblo, si ~.• reprueba tanta falta de 
. . " (*) vergncnza .... . . 

A in4ica-ción tlel President,· , el 111.'isruo Zarco presenta 

una proposición a•utorizan-do ÍL la mesa para dict>ir las 
medidas que juzgue convenientes pura cnm9lit· el acuerdo 

11oúre sesión permanente "como compeler á los ausentes 
ó declararlos indignos de la confianza pública.'' Guzmán, 

que preside, declara que prefiere paBar por débil antes 
que herir á los descuidados en el cumplimiento de su de­
ber, porque son precisamente los más susceptibles. Prieto 
teme que las medidas de rigor imposibiliten la reunión 

de la Cámara y aconseja una conducta prudente para no 
aumentar el ridí-cnlo de la situación. ~Ioreno dice que 

(*) Zarco.- Historla del Congre3o Constituyente, tomo 11. rág. 840 
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" d cuan o faltan virtudes en los hi. 
es preciso perder toda es¡) d JOS de una República. 

eranza e salvac ·, ,, ,..-
ne las frases más tl . ion. ,uata tie-

. ur as para sus colegas . "S. 
esto hay mfamia v .. · 1 en todo 

. '' erguenza Y humiUación 
el sistema representativ , no es pa:ra. 

d
. o, no es para la mAivo r d l 
iputa.dos sino para lo -., r a e o• 

ra los qu~ se fingen : .fpocos que faltan á su de~r, pa-
Cu: ermos para · 1 

do falta el honor cuando f lt I J:. a teatro. Cuan-
nd ' 3 a a verO'uenza no h 

a ar con miramientos: se debe al º, , ay r¡ue 
preciso apellidar ,traidores á l pa~s la verdad, y es 
sin Constituoi-ón " A , d ?s que qmeren dejar al pafs 

. gu,t o, dice F<ue "n h 
var las medi"das de . . '1 ° ay que esqui-. ngor DI q 
hombres q l ue pensar en el honor de 

ue no o conocen " Z fº 
bras así . ''D b . arco con irma estas pala 

' · e nena gana quisi b . -
que se pueda recu1Tir al hon:;a a 1·1gar 1~ e_speranza de 
faltistas. pero hace - Y al -patriotism,o de los 
triotism~ y no se l un ano que se les busca honor y pa-

es encuentra '' p y· 
que faltan ultrajan al p , . · 

1 
ª~ª illalobos, "los 

cional y son indignos d atISd, ins~ tan_ a la soberanía na-
Al e O o nnram1ento." 

fin, se aprueba de la pro . . , 
riza á 1 posic1on la parte que auto-

a mesa para compeler á los ausentes. 
prueba la que los declara indi d , pero se rc­
ca. A las doce de la noch gnd~ e la confianza públi-
. e se isuel\·e la r . , 

cita para las diez de la - . . ' euruon Y se 
. manana siguiente y al df . 

gmente, á la una, faltaban tr d' . a si. 
el número. . . . es lputados para completar 

Nos referimos d od e un m o especial á la ·, 
nente, por la gravedad d l . . seSion perma-

e a situación y par • 
frases que entonces se d. a copiar las 
ta de los faltistas; mas ~:o~~ª:;~ al calific~: la eonduc­

nal: repetidas veces se trató en ,l Cu~a ocas10n excepcio-
. a amara de hace 

curr1r con regularidad á l d. r con-
os iputados y ya se 

concluían las sesion-ee sin obtenerlo. , ve que 

No es admisible- la ~uposición de algunos de los ora-
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dores de que la falta de asistencia fuese un sistema de 
obstrucción intencionado, puesto que entre los faltistas 

figm1aban algunos de los que subscribían la proposición 

que dió origen á le sesión permanente. Tampoco se dió 

gran crédito á la insinuación maliciosa de que el Gobier­

no se proponía frustrar la obra del Constituyente, por­

que la desaprobaba, ordenando á los diputados que des 

empeñaban empleos que no asistieran á las sesiones; el 

mismo Zarco reconoció que había entre ellos algunos que 

concurrían con puntualidad, cuando acababa de liquidar 

el patriotismo del Congreso en esta dura expr esión: '' lo 

que pasa demuestra que el pueblo no acertó á oocontrar 

setenta y nueve personas que tuvieran la conciencia del 

deber." Y en verdad que esta frase sólo tuvo de injus­

ta el no tomar en cuenta á los diputa:do-s que estaban au­

sentes de la capital por causa de un servicio público de 

importancia. 
.A:lgunos de los que roáis crudamente calificaron á los 

faltistas, paTa salvar al Congreso hacían sus ataques á 
los pocos que ocasionaban el atraso de las labores. La 

verdad es que eran por lo menos setenta y nueve de los 

elegidos los que faltaban cuando no había número; y aun 
ciñendo la cuenta á los que estaban en la capital, no de­

bían llamarse pocos, si fueron ciento diez para la sesión 
que r eprobó el artículo sobre libertad religiosa y ciento 

cinco en la que consint ió en tomar en consideración el 
r establecimiento de la Carta de 1824. Para combatir loa 
principios progresistas siempre había quorum. 

Si la escasa asistencia hubiera sido obra die, un manr.­

jo obstruccionista por parte d•e Comonfort ó de una agru­

pación po'lítica concertada, nada habría impedido la rea­

lización del propósito. ¡, A qué pues atribuirla! A sim­
ple apatía, á ausencia de un ideal intenso, que es el v.er­
dadero estímulo de las asambleas, y para convenir en la 
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falta de ese ideal, precisa admitir la razón de 1 . . 
vas que hemos copiado y aún sub' d as mvecti­
mero de setenta y ' ' ien o muy poco el nú. 

nueve, aceptar la fra d Z 
abar~ó en º?~junto al Congreso elegido s:n ~6 arco que 

As1 trabaJo la memorable asamblea V . , 
donarla momentáneamente para mo t. a~os a aba.u-

, , s rar como traba· · 
su organo principal: la comisión JO 
to de ley fundamental. encargada del proycc-

Ya apuntamos el desacierto de Arriaga al d . 
los diputados que habían de constituir la com· e~~gnar á 
ac

·e t nf , 1s10n des-
1 r o que co eso el rrran p t . t ' 

sión en que vió rodar ;od a rbio a en 1~ angustiosa se-
. a su o ra, derribada por 1 t 

nacidad y estrechez de miras de los . . a a­
cebible debilidad d 

I 
enemigos Y la mcon-

c . . , . . . e a gunos de sus correligionarios T 
om1sion primitiva se com , . . ,a 

G 
, poma de siete : Arriaga Ol 

ra, uzman Yáñez R D' ' ve-
Y Card E' S ' . omero iaz, Escudero y Echánove 

oso. 1 n eptiembre 1 , 
siderados por A . ' os cuatro ultimos eran con-
como indif t rriaga como adversarios del proyecto ó 
libe . ere~ es; ~ardoso no concurrió nunca á las de-

raCiones m firmo jamá l subsc 'b. , s e proyecto; Escudero lo 
r~-10 con reservas y lo combatió muchas veces . Ro 

~~ro d iaz votó por el restablecimiento de la Cons.t1·t -
c1on e 24 d , d u­
Y de 1 ' espues e firmar el proyecto aunque tarde 

~ a a gan~. En cuanto, á Yáñez, abandonó á sus 
~ompanero~, y si alguna vez tomó la palabra para dPf 

er C un .ª~t1culo, fué sobre materia sin importancia en-

b 
or~igiendo su error, Art'iaga hizo agreoar dos .. 

ros mas Y tu 'd d º miem-. ' vo cm a o de elegirlos bien. O 
Castillo Velase L · campo y 
Es arz . ? . os suplentes fueron )I ata Y Cortés 

p .ª' sus funciones fueron iguales á las d~ 1 d 
más miembros l . os e­
, , ' y en e primero de los dos tuvo Arria a 
:;u mas constante auxiliar, y el proyecto su m' l g 
te y apasionado defensor. as e oouen-

La Comisión invitó con encarec1·nu·ento á los diputa-
4 
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· " en efee-. t · ran a' sus deliberaciones, J 
d , que as1s 1e · , 

dos to os a . , 11 Gamboa segun su pro-
rrieron a e as. ' 

to muchos concn y es de creer que no 
' . , faltaba nunca ' 

Pia declarac1on, no . t puntualidad. Por pro-
, . t inconvemen e 

fué el umco en an C acordó manifestar al 
A • a el ongreso . 

Posición de rr1ag ' . d' sable la asistencia á los 
• gaba m 1spen 

Ejecutivo que JUZ •. , or lo menos uno •de los Secreta-
trabajos de la Comis1on, p d ·uzgarse de cómo sería el 
ríos del despacho. Ya pud~ e J ' o'n y de adopción de uu 

. ·, de 1scus1 
trabajo de mvenc10~, b' rado de once miembros 

1 conJunto a igar . 
proyecto, en e , . , más mi1e,mbros del Gab1-

d l Camara uno o 
especiales e a n {a Asamblea, y de varios dip~ta-
nete desconcertado co 1 d' para llevar todo gN1e-

d' enovarse cae a ia 
dos que po ian r t . y de preocupaciones. 

. d, tempeiramen os 
ro de ideas, e . . d' ensablemente unidad de pen-

Si algo requiere m isp b . , dica. una 
. d arácter personal es la o ra Jurl, . ' 

sam1ento Y e c . l d talle desechar o mtrodu-
d odificar e e , 

as·ambliea pue e ro b l conJ'unto que obedece 
d r d d . pero so re e ' 

cir una roo a i a ' d l unidad y armonía, no pue-
á la idea madre que le a a 1 aprobación ó de re-

, un voto de genera 
de tener mas que 1 ue atañe á la obra; por 
probaeión absoluta. Esto p:fi ~~ad está en razón dire<:­

lo que mira á la tarea, su :e á clla se ponen. Ramos 
ta del número de personas q l Acta Constitutiva d1J 

'di' t días para hacer e 
.Arizpe p1 o res 1 ación de una 

·t, atro para a ere 
1824; Randolph neces1 o cu d v· gm· i·a base inmortal 

• 1 Blan e ir • 
forma de gobierno en e . • t y dos días ocupó 
de la Constitución &me~1cana; trem \edactar la misma 

.. , d inco miembros para .. , 
l:i comis1on e e h b enester la Com1,u0n 

. . ó e tro meses u o m 
Constituc1 n. ua . to de la nuestra. 
de 5ü para presentar ,el proyec 1 1 b de la Convenci,->L 

, . h •es palabras a a or 
IJe aqut e,1 rn . 

1 25 de :\Iayo d1• 
. C menzó sus trabaJOS e 

Dmericana. 
0 

e no cre,·ó como 
ad · duda porqu , 

1787, á puerta cerr a, sm_ l rías sea el pue-
,:oi-otros qu? la concurrencia de las ga e 
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blo. El 2fi Randolph presentó en quince resoluciones las 

bases de la organización nacional, estableciendo en ellas 

con admirable sabiduría los grandes lineamientos del sis­
tema federativo, la división clara de poderes, el derecho 

electoral, la r epresentación y carácter de los Estados y el ~~ 
procedimiento de las reformas constitucionales. FNnte ~ ~ ~\. 

á este llamado flan de Virginia, se presentó el Plan de ~ ~~: ./ S ~ 
J ersey por Patterson, que proponfa só!c modificaciones ~ ~ ,$~ <t¡.)~ ,S 
[; In. Confederación existente; Pinckney propuso bases fü. k~eP ~..,,_ . ~ &-~• 

gobierno federal. EL _19 _d~ Junio, la, Con,e~ció~ acep~~'-><§ \~~ ~~~ 
al debate el Plan de V1rg1ma, y despues de d1scuhl'lo has-~~ ~,'& ,,,.,~ 
ta el 4 de Julio, lo pasó á una comisión de cinco miem­
hros que debía redactar el proyecto de ley suprema. Es­

te llegó á la Cámara el 6 de Agosto, los diputados lo dis­

cutieron hasta el 8 de Septiembre, resolviendo cuestiones 

gravísimas, pasó á una comisión de estilo, que despachó 
su tarea roncienzudamente en tres días, y la Constitución 

fué :firmada el 17 del mismo mes. En total la Conven­
ción no gastó cuatro meses para su obra; algo menos de 
lo que la Comisión mexicana empleó en formar un pro­
yecto. 

No podía ser de otro modo, dada la organización de 
los trabajos y las personas que en ellos intervenían. "Los 

trabajos seguían á mediados de Abril lenta y dificultosa­

mente, ya por su propia naturaleza, ya porque- en esos 

días algunos miembros de la Comisión habían estado en­
fermos y otros ocupados en asuntos urgentes del servi­
cio.' ' '' La Comisión se había consagrado á sus tareas 

con actividad y celo, llevando actas de sus reuniones, re­
dactando cuantos discursos se pronunciaban (no había 

taquígrafos), y tomando apuntes de todo lo que podí.:J. 

después ilustrar al Congreso. " "l\1uchas veces después 

del trabajo de muchas horas para redactar un artículo 

cuando se creía haber aoertado, ocurrían nuevas obser-

',(::." 

!."'' .... ~ 
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vaciones que hacían comenzar d,e nuevo porque se descu­

bría algún error." (Arriaga.) (*) 
De cierto que no hubo exageraición ninguna en estas 

palabras; porque na-da hay más ocasion~do á ~ro~iezo_s 

que la concepción colectiva de un pensam1ento m mais di­
fícil que réétucirlo á palabras entre veinte personas; 
y la dificultad toca en lo imposible si hay entre los vei~te 
un Mata junto á un Romero Díaz, un Gamboa reformista 

sin miedo ni transacciones y un Escudero y Echánove 

qae ha de ser más tard,e· ministro del Emperador .. ~~ es,­

píritu de concordia que llamó al sen~ de la_ Com~~non , a 
hombres de credos contrarios, lleva a la discordia mas 

llena de obst~.culos y á la incoherencia de los preceptos 

producto ,de las ,concesiones mutuas. A fines de Abril, 
'' Los puntos principales están ya convenidos. Ha habi­

do grandes dificultades al tratarse de los artículos rela­

tivos á materias !'eligiosas; á'la organización política del 

distrito y al deslinde de la facultad legis}ativa." (Arria-

ga.) 
El dictamen di.ce en la parte expositiva: '' Despuéi4 

de repetidas y prolongadas discusiones, nunca llegamos 

á quedar del todo satisfechos del plan adoptado para 
formular los principios constitucionales, y muc-ho menOi 
euando una fracción respetable de la comisión se nos 

separó desde el principio de nuestros trabajos Y no ha 
tenido á bien asistir sino á muy pocas de nuestras labo­

riosas y dilatadas conferencias." Y sigue di<liendo que 
los miembl'os de la Comisión se vieron obligados á traba­

jar con premura, para satisfacer la ansiedad pública Y li­

bertar al país de la zozobra en que la dilación lo ponía, 
temeroso de caer otra vez en el desorden íi bajo el rles­

potismo si no venía la nueva orgnnizh.cii'111 r, 1:on,iurar los 

peligros. 

(*) Zarco. - Op cit. 
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Y estos peligros eran ciertos y bien los patentizaban 
las insurrecciones de cuartel que tuvo Comonfort la for­

tun~ de vencer varias veces. Cierto era que había 
ansiedad, y que en la nueva Constitución se fundaban las 
•esperanzas de paz y de orden que no se confiaban á un 

gobierno provisiona!l. y transitorio sin más origen legal 

que un plan revO'lucionario. Y en medio de esta situa­
ción apremiante, la Comisión llamaba premura á la acti­

vidad que forjara un proyecto en cuatro meses. Olvera 
diesde muy temprano había declarado que la obra de la 
Constitución bien debía consumir dos años, y presentó 

propos~ción formal para que las sesiones re pron·ogasen 
por seis meses; y á pesar de los cuatro gas lados en el 
proyecto, ~uzmán .confesó, al ver ohjetado el artículo 3o., 
que los primeros artículos d el proyecto no habían sido 
detalladamente •discutidos por la Comisión, y que se ha­

bía~, present_ado como estaban por no reta.r.da.r la presen­
tac10n del dictamen; añadió que }e era penoso tener que 
defender aquell:los artículos. 

A esta declaración singular aludía Zarco cuando en 
la discusión del artículo 5o. decía : '' Después de las re­
velaciones que nos ha hecho la Comisión, todo esto no me 

sorprende. Los artículos que estamos examinando han 

si~o escritos con precipitación, no han sido discutidos, 

m perfeccionados, y á .pesar de las firmas, en realidad 
no tenemos r:lictamen de comisión, sino opiniones de uri so­
lo diputado.'' Guzmán reincidió en la infideiidad con­
ferenció con allgunos miembros de la comisión y ¡ ñadiú 

que ésta deseaba retirar todo el título de los Derechos 

del Hombre ; opúsose Arriaga, y reunidos en confereneia 
los ocho miembros presentes, resultó que cuatro estaban 

por retirar todo aquel título, que á pesar de tenerse por 
el más trascendental del proyecto, se había hecho de pri­

sa Y sin cuidado. Las frases de Zarco se confirmaban po-
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co después por el presidente de la comisión, que decía es­
peraba que el artículo 13 "encontrara apoyo de parte de 
algunos diputados, siquiera de los que eran miembros de 
la comisión; pero fallida esta esperanza . . ... ' · 

Arriaga reportaba las consecuencias de su mala ,elec­
ción; no sólo le faltó la voz de algunos de sus compañe­
ros, sino hasta sus votos, que no tuvieron empacho en dar 
en ocasiones contra lo que ellos mismos propusieran bajo 
su firma. Yáñez y Cortés Esparza, votaron contra el ar­
tículo 15 (libertad religiosa) , siendo que habían suscrito 
sin reservas el proyecto ; Romero Díaz en medio de la ri • 
sa de los representantes, votó contra el proyecto entero 
en la sesión de 4 de Septiembre. Los moderados de la co­
misión, sel,?Úll las palabras de Arriaga, "vieron con indi­
ferencia la Constitución del país. Algunos señores ape · 
nas concurrieron; hubo uno que no asistió á una <:ola 

discusión; uno asistió una sola vez.'' 
En la sesión del 13 de Agosto, Prieto propuso el nom­

bramiento de suplentes para integrar la Comisión. Para 
apoyarla manüestó que "el señor Cardoso ni siquie!"a h& 
firma~o el proyecto;" que "los señores Escudero y Echá­
nove y Romero Díaz, lo suscriben, excepto en algunos 
puntos que no explican y ni una sola vez han hablado eu 
nombre de la comi&ión; que el señor Yáñez no asiste á. 
las sesiones; que el señor Guzmán falta hace algunos días 
y que, por tanto, el hecho es que no hay comisión." Ar:·ia­
ga, en el desaliento que le producían la negligencia de al­
gunos de sus compañeros, la apa.tía de los que imposibi­
litaban las sesiones con sus faltas de asistencia, y la re­
pugnancia de la mayoría por los principios avanzados, U..:­
gó á ser injusto con sus mejores aux,iliares. Mata estuvo 
siempre á su lado, prestándole el concurso de su palabra 

elocuente, de su actividad en la labor y de su energia sin 
flaquezas, y trabajó de tal modo, que más de una vez 
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superó en eficacia y en vigor al mismo Arriaga. Castillo 
Velasco no desertó nunca y fué fiel en la defensa del pro­
yecto; Guzmán trabajó con fe y patriotismo; Olvera co­
laboró empeñosamente, salvo en los puntos que compren­
día su voto particular; Ocampo puso al servicio de la 
Constitución su alta intelectualidad, cuando pudo asis­
tir _á l~s sesiones. Pero el desaliento del noble presidente 
se Justifica porque estos mismos, si se exceptúa á ~fata v 
Castillo _Velasco, !ª por ¡1,usencia, por flaqueza ó por it~­
conform1dad de ideas, hubieron de abandonarle alguna 
vez en la lucha. 

. P~ro nada más singular en la obra ,de la Constitución, 
m mas demostrativo de que aquel congreso encontró la 
manera_ ~e hacer. en un año una obra precipitada, que la. 
correcc1on de -estilo. Con mucha anticipación desde el 10 
de Noviembre, se nombró la comisión que debía encargar­
se ~e esa tarea, y que se com,puso de Ocampo, Guzmán y 

RUiz. ~l 26 de Enero, Guzmán, único miembro presente, 
anuncio que la minuta estaba formada; pero que falta­
han los artículos pendientes aún de discusión, y aunque 
s~ p~op~so por Cortés Esparz,a que se imprimiese para. 
distr1bmr ejempla.res entre los representantes, el Con­
greso repr~bó la proposición, porque la obra no estaba 
concluída. Cinco .días después, Guzmán presentó la minu­
t~ completa, Cortés Esparza volvió á proponer su impre­
sión '.' para que todos los diputados pudieran examinarla 
detemdamente antes de discutirla;'' pero los diputados, 
que U~va~an cuatro días de sesión permanente, querían 
c~nclm~ ª. :odo trance Y desecharon la juiciosa pro~i­
c16n. Sigmo un ligero debate y la minuta fué aprobada 
e~ aquella sesión final, que logró reunir ochenta y un 
diputados (sólo dos más de los indispensables), Y que las 
galerías coronaron vitoreando á la Constitución y al Con­
greso. 
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En todo el año no habían dado los Tepresentantes un 
voto tan trascendental con menos ceremonias; faltaban 
en la minuta y faltan por tanto, en nuestra ley fundamen­
tal, ,una adición, una fracción de un artículo y dos artícu­
los enteros, discutidos, disputados y aproba,dos ,por el 

Congreso. 
En la sesión del 20 de Enero de 57 se aprobó una adi-

ción al art. 18 (3o. de la ÜOI).stitución) , propuesta por el 
diputado Bu enrostro, según la . cual se establecían jura­
dos populares para impedir que en la enseñanza se ofen­
diese á la moral. Fué aprobada y no se conservó en la 

minuta. 
Decía el artículo 99 : '' Corresponde á los Tribunales 

de la J.i,ed,era'Ción conocer : . . . . 7 a. de las (controversias) 
que versen entre ciudadanos de un mismo Estado .por 
concesiones de ,diversos Estados." Aprob-ada por 49 votos 
contra 30 en la sesión del 27 de Octubre. Esta fracción 

fné suprimida en la minuta. 
Largamente discutido el artículo 102 del proyecto qu~ 

determinó los casos y la forma del juicio de amparo, fue 
retirado por la Comisión, que lo presentó de nuevo en 

tres artículos con los números 100, 101 y 102; este último 
fué oitra vez motivo de ,controversia animada, Y con una 
ligera modificación fué apTobado por 65 votos contra 27 
en estos términos: "En todos los casos de que hablan los 
dos a,rtículos anteriores, se procederá con la garantí~ d_e 
un jurado competente comlpuesto <le ~ecinos del d1stn: 
to en que se promoviere el juicio. Este Jur~do se formara 

y c-alifi.,cará el hecho de la manera que dl~~~nga _ 1ª l~y 
' · " No hay que lamentar ,la desapar1c10n m1ster10 · orgamca. . 

sa de este precepto : el Constituyente reparó en la ,mmuta 
con un voto ,ciego, un error que habría echado á perder 

su acierto más grande : el juicio de amparo. 
El artículo 120 era así: "Los Estados para formar 
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su hacienda particular sólo podrán establecer contribu. 
ciones directas. La Federación sólo podrá esta!blecer im­

puestos indirectos, y forfi!ará parte del tesoro federal el 
producto de la enajenación d,e terrenos baldíos." Apro­
bado por 55 votos contra 24, después de consumir una 
sesión entera en el debate. La vieja cuestión de clasifiea­
ción de rentas federales y lo.ca:les quedó en pie por la omi­
sión de este artfoulo, lo mismo que el embrollo de los :te­

rrenos baldíos. Ei precepto sería bueno ó malo ; lo que no 
tiene rluda es que era de grande importancia. 

Quizá el balance de estas omisiones resulte favora­
ble para nuestra Jey suprema; en tal caso hay que reco­
nocer que la casualidad tiene grandes aciertos para en­
mendar los ,desaciertos de los hombres; pero las v,enta.. 
jas 6btenidas no valen atenuantes en el juicio de respon­
sabilid8id del Congreso Constitu?ente. (*) 

(*) En,;1879, el periódico "La Libertad" hizo cargos á Guzmán per 
algur,~ de estas omisiones. que él contestó en "La Verdad Desnuda," 
r~chaz~n_dolos ce~ sobra de ra1;ones. Nadie pudo suponer ni negligencia 
m ~a1Ic1a en el ;lustre con_shtuyente , que se distinguió siempre por la 
rechtud de su caracter Refiere en su respuesta el procedimiento escru­
puloso que empleó, ayudado por Gamboa, para formar la. minuta. y de­
muestra q~e las omisiones _se _habían cometido en el inventario hecho por 
la secretaria, de que se s1rv1eron para su trabajo. Entre sus datos hay 
este muy curioso: el artículo 102 fué suprimido por acuerdo de cuatro de 
lo~ secretarios, q;ie consultaron la opinión de la Comisión y de otros 
~1embros de la Camara, por ser en su concepto contrario á las ¡treven­
c1ones del 101. Guzmán, que notó la omisión inquirió la causa y obtuve 
esa explicación que creyó suficiente. ' 


